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*  ' 2 -Cuenta con loque se liace^*^ ^  ' r*|
Ciudadano Zurriago, ’y»  - - ■-* ¡^ j]So olvide V. aue se halla A merced de sus contrarios.

En la sesión ele Cortes tlel 2 8  de OctuT)i’« 
tíUiinT), presentó la comisión encargada de 
examinar la memoria del Señor Secretario de 
la Gobernación de la península, un proyecto 
de decreto en que á nuestro modo de ver se 
atacaba de un modo terrible la liliertad civil 
y  la seguridad personal de todos los E«paño- 
les. Se mandó imprimir, y nos propusimos 
discurrir detenidamente sobre su contenido; 
pero en la tarde del día 5o ya supimos quo. 
en el siguiente habia de discutirse dicho pro­
yecto. Entonces nos afanamos para escribir, 
imprimir y  publicar las corlas reflexiones qu* 
incluye el suplemento al Zurriago nilm.*’ 7 4 ? 
del cual distribuimos ejemplai’es á los repre­
sentantes de la Nación antes que se principia­
ra la sesión. £*= E l proyecto se discutió en su 
totalidad, y se declaró que habla lugar á vo­
tar. Despueí en la discusión de sus arlículos 
ha tenido varias alteraciones : y ya no pre­
senta el decrete un campo tan tasto i la ar-
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m
iitrarledad como el que ofrecía el proyecto' 
de ia comisión. Aquello de que los Geles po­
líticos pudiesen delener y poner en custodia á los que conspirasen indirectamente contra 
el sistema, ha desaparecido; y esto no es cosa 
de frio lera , porque la tal palabra Íut/íre'cííl- mente daba múrgen pai'a que pudiesen ser di­rectamente oprimidos, vejados y molestados á 
mansalva múclios ciudadanos inocentes. Tam­
bién ha tenido reforma el artículo 2 .® ,  y  ya 
lio es tan fácil el allanamiento de las casas de 
los españoles como lo hubiera sido, sí este ar­
ticulo se hubiese aprobado tal como lo  pre­
sentó la comisión

Estas alteraciones han calmado en parte 
nuestra agitación ; pei’o no estamos entera­
mente tranquilos , porque el decreto deja muy 
en descubierto los cuerpos de todos ios Espa­
ñoles..... los deja espneslosó arbitraríodades-- 
íii se crea que esto es miedo. Los Editores 
del Zurriago no lo conocen : tienen de ello 
dadas repetidas pruebas , y raarchai’án tran­
quilos si es necesario á la muerte por defen­
der los derechos que les concede el código. 
Distinta eo#a es que clamásemos en el Suple­
mento porque no se adoptaíc el proyecto de 
la  comisión .■ allí espusimos las razones que 
para ello tuvimos......  razones que hai’áii fuer­
za al hombre menos reflexivo......  razones qite
álíora esplauaremos para justificar nuestra o- 
pinion. - -

Absorto/xeítaraos ái corsiderar como pu-
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¿q cater eti la cateza de los sefiorej Dipu­
tados que opinaron habla lugar á votar,Ao se discutió el proyecto en su totalidad, 
la idea de su adopción: y  lo que tiene 
de mas original este asunto, es (jue reconoce­
mos en los representantes de la Macion que 
estuvieron por la afirmativa, virtudes cívicas 
en grado eminente y lo í mejores deseos de 
tiue la libertad prospere : y por la itrversa 
entre los qife ban estado por la negativa ve­
mos d los que han contrariado liasta de pre­
sente todas las medidas que nosotros creimos 
dtiies á la causa de la libertad — Una ano- 
jndlia es en efecto q-ie up Arguelles piense en 
este nef'ocío como los Editores del Zurriago, 
y que lui bertrau de Lis lleve una opinión 
Contraria á la nuestra. En que ponsiste esta 
variedad de o¡i¡níones no es un arcano : los 
diputados que han votado cti favor de la me­
dida tendrdn sin duda gran con^anza en qu« 
el ministerio no abusará de las facultades qup 
por ella se le confieren, y nosotros.,... te-r 
nemos la desgracia de no ser tan confiados, 
y  por eso las impugnamos.

Tal vez la falta de cmiociniiento de las 
•razones en que se apoye la necesidad de iii 
misma medida pudo conducirnos al error de 
creerla nociva ; pero calificada ya la necesi-^ 
dad de adoptarla por la opinión de 7 e--Di-' 
putados patriotas, que nunca han de-^pienti-' 
do sus principios constitucionales..... arrogan-» 
da insufrible , necedad crasa ,  pluvito de Con-
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estírcofiar^'“ ‘ r  oljosicion......  de tod^*csiiis cosds se diiia v
1 , , V, iíid , y con razón, que esta»
v r e “  l» t  r ' " ■̂“ re íu íseJos tocia, la en pusundu- tp e  nuestra opinión era la

/r^Nacia'n "*I V - ^ «presentantes d«la Wauon I.aJuai, errado Ja curación de Jas

froto oni " « le  cíe-
f  . lo 1  " ' “ ■ ■ '‘'‘ “ ■e e„ yez de apl¡-
catle un nceil,cimento saludaWe. lío sonco.
tan ojgtillosos: pero tampoco son tan ddbl-
ics nuestros primdp!„s ,¡ue nos permitan La-
cer „ „a  retraetaeion d e ^ s  mal^s o“ e "  4 , 1
seamos en el Suplemento, hasta t,ue el ü e l
po ,  la especie,cía de los beneficios cine pro
.tusca el docceto, acaben de convence.4T.e!íra
razón que ame no lo está snfieientemcute Si
llegásemos á esto caso , entonces co,‘  bsare

“ iT e r r  f e n 't  ‘■ " ''" 'i" - ” í -salceion fallidos, y nos gozaremos de que no
ao hayan cnmplido nuesr.as p r e d ie c io r  y 
de cpie sea Je z Ja Pafn^ wuiie^, y
pequeño Dio, vi'flde

I'ero seanos J/cíto entretanto instificar Ii

tT d e  D ^ '‘ ' r  ver'el p 7 „ i 4

no « ta r '‘ c L °v e 4 ,-L rd e “ ' ‘m  r ' ' ' "
Bienes , „ e  la leg islatL f b a r e i í m '" ^ " ^

•t-n política , cuando Jos gobiernos i-Pnrp 
■ senlativos quieren ar,..,!- lepre-
alU 'del rofn á «®pí>ar su poder hasta mas

yes, ^««ÍJren los Iiombres pensadores una de
dos ; ó que el gobierno tiende al
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‘f  ^ácspotísno, o que las ínstíhicionrs , son men­
guadas para Iiacer la felicidad del estado. ¿ En 
nuestro caso , qué deveveraos pensar ? E l Go­
bierno actual goza de la mejor opinión, y se 
escandalizaría la Nación si digésenios que trata­
ba de marchar por el camino que dejó trazado 
el anterior ministerio emplastador , al plan de 
las cámaras y de veto absoluto : Por otra par­
te no se puede dudar de la bondad de nues­
tras instituciones.... ¿ Qne deveremos creer? 
Todos los juicios serán aventurados: el tiem­
p o , solo el tiempo podrá conducirnos al dei. 
scn^año. Entretanto, no pareics estrafio qne 
mirásemos el proyecto de decreto bajo un con­
cepto distinto del que ha merecido á la rnavrt- 
ria del Congreso^ ni que mirando el decreto le- 
mamos todavía males de funesta trascendencia.

Ydolatras de Ja Constitncion qne hemos ju ­
rado......enemigos implacables de todos los que
hasta aquí han tratado de couLrwiar sus lienó- 
ficas disposiciones.V.. entusiastas de los dere­
chos mas preciosos dcl hombre que son la ¡i-  
'vertad cñ'il y  la 'sfguridad personal esta­
ban garantidos en el Código con la responsa­
bilidad de los que tenían el poder, para juzgar 
conforme á las leyes que emanaban de los 
principies fundameutales.... temblamos al con­
siderar atacados estos derechos : lleno de amar­
gura el corazón,... itiTindados en lágrihiaá qtie 
nos hizo deiTamar el presentimiento de un por­
venir funesto á les iiverlades patrias, cinpczJ*- 
moís á raciocinar por este m:den« E  ’.tre ia im-
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mensa multitud de Lienes que -deviera haljer 
proporcionado á esta desgraciada Patria la adop­
ción del código.... .el tránsito desde el sistema 
de Opresión al sistema de JiLerlad.... ora sea 
por la ineptitud  ̂ ó por la mala fe de los silgó­
los .que han tenido en sus manos la dirección 
de la ^'ave del Estado desde principios de 1820 
hasta de presente,... ora por Ja contradicción 
que hau opuesto la superstición y el fanatismo 
unidos, á la consolidación dej sistema... ora por 
la guerra sorda qué han hecho á nuestras ins­
tituciones los Déspotas exfrangeros ... el hecho 
cierto, positivo e ¡ndudahle es, que los Ptie- 
hlos no han visto mas ventajas de las infinitas 
que la Constitución lia podido y deVido darlesj 
qup las de goz.ar de liverlüd civil y  de segnri  ̂
dad personáh ki conic.Tci'̂ Xa.v que estos hiones 
iban á desaparecer..,, al considerar que ¡hamos 
é quedar sin estas g-arantias, espuestos al furor 
de las pasiones, y  tan esclavos del capricho de 
los gobernantes como lo estubímos bajo la lé­
anla de Egvia , de Lozano de Torres y  de Ma­
ta florida.., ¿ Como habíamos de callar?

Prevalezca en buen hora la opinión de la 
niüyoria de jas Cortes sobre nuestra opinioh... 
haga el deefeto de que vamos tratando la feli­
cidad dcl Estado, por la cual en todo tiem­
po estaremos prontos á ofrecer en sacrificio 
nuestra libertad-, y nuestra propia exis­
tencia ; pero permitasenos siquiera el con- 
P u e l o  de quejarnos ai ver que pava salvar la 
Cocstituciou iC suspende ( aun que sea p o p
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tiempo limJfaao) la misma
¡e  Z i e r e  conservar para hacer el h-en de la
P a tr ia .... al ver <[ue quedan los Españoles
iodos expuestos á ser encarcelados, molestado,
y  aüigidos por la voluntariedad del gobieino^ 
U h  K-üo  L d iera  salvarse la Constitución qon 
ia có.íslitucion !  La mayoría de las W . es ha 
creído que no.... ¿pero acaso las Cortes.... 
acaso J  Individuos que las compone^no^pvm- 
den haber incurrido en un error ‘ l ] 
erga'-iemos! ¡ Ojalá que no se cumplan núes-

E u Í Z t  ae hallarse autorizado el Go- 
l ie r u o  en unos « rm in o s tan am p lios.... ha­
biendo  quedado espn-estos todos los Espaim  s

4 sufrir los efectos de la f  
es auC los que antes usaban de la Inertad ü 
la imprenta.... de las tribunas populares paia 
denunciar abusos del poder, callen 6 marchen
por el camino de la ídnlacion, porque no
jos escuda la ley.- la garantía que les daba a 
Constitución era una trinchera desde la cual 
no temían irritar á los poderosos que almsa- 
ban de su autoridad. Esta trinchera es dcstri - 
da • los Publicistas y ios Oradores quedan ex- 
puisLos á ser víctimas de
es que se retraigan de escribir y de hablar....
preciso es que teman, Tníll-
^ Los moderados , los aduladores , 
ferentes, los que son instrumentos de todos lo 
partidos, esos no tienen razón de temer aunqi 
e l  despotismo volviera á entronizarse i pero los
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homLres piÍT)licos, los que han denunciatU 
abusos clel poder..,, los que lian irritado á las 
clases mas poderosas.... ios que con la con­
ciencia pura no han temido ser calumniados, 
mientras la ley.los escudaba , . . . .  preciso es que 
ahora teman un golpe de arvitrariedad,

Kepetimos lo que dígimos en un principio: 
no vemos Ja necesidad del decreto de que se 
trata- puede existir y existirá en eíVcto; el esta­
do de Ja Patria exigirá esta medida, asi lo ha 
dicho el Ministerio : los resultados serán los que 
justifiquen so adopción : y si asi sucede nos 
congratularemos con ei Gobierno. Si por eí 
contrario Ja medida se emplea m al.... la ani­
madversión de la Wacion entera recaerá sobre el 
mismo gobierno.

Ministros Constitucionales: Ya estáis reves­
tidos de toda la autoridad que haveis pedido. 
Cuántas facultades pueden concederse en un 
país libre, os ha dado la Nación para que ha­
gáis su felicidad. E l mayor de los sacrificios, 
que pueden hacer los hombres que conocen sus 
derechos, que es desprenderse de las garan­
tías de su livertad civil y  de su seguridad per­
sonal... se ha hecho en vuestro favor. Si des­
pués de esto no salváis Ja patria.... si se hunde 
el estado.... no tendréis disculpa.=

Repreiíiitantes de la Nación: Al mis­
mo tiempo que habéis concedido facultades 
terribles , habéis cuidado de precaver Jos a- 
JniTOs, reservándoos la de dejar sin efecto la 
medidfi tan Inego como creáis que asi con-
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__  X.f

•ríene. Eslad Jiues muy alerta : Del huen nso, 
ó Je l abuso tie esta medida, depende ia feli­
cidad y  la tranquilidad de la Patria que Ua 
puesto su suerte en vuestras manos.

A los que se escandalizan 
De que hayamos impugnado’ 
Lo de la medida nueva 
Les contaremos un caso.

El tio Juan, aperador 
De un vizconde Sevillano, 
Segan dicen las leyendas, 
Era un hombre mny bonazo.

Sucedió que cierto dia 
De cumple años del amo ,
E l tio Juan se acicaló
Y  vino á felicitarlo.

Entró y  dijo lo de: usia
Los goce por muchos años f
Y  los demas cumplimientos 
Que se usan en tales casos.

E l señor lo recibió 
Con franqueza y con agrado,
Y  le habló dé los cortijos, 
Los aperos^ y el ganado:

Y  despiies su señoría 
DIó por orden á un criado. 
Que tragesen chocolate 
A Juan pax-a agasajarlo.

Trageronlo y cále vmd.
A mi hombre atiimillado. 
Porque jamás había visto
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Un Lrevaje tan extraño.

Lo miraba y remiraba 
Haciendo mil kalendarios, 
Hasta que al fin resolvió 
Por no desairar, tomarlo.

Coge el pocilio por medioj 
Aplícaselo á los hlbios 
Y . . . .  zas, se soplo en el buche 
Mas déla mitad, de im trago. 

E l brevaje estaba birbiendo.
Hágase la gente cargo
I)e cual quedaría el gaaualc 
Del tío J'úan con aquel paso.

Abría el hombre mas boca 
Que un borrico rebuznando : 
Pidió agua y se zampó 
üno-s diez ó doce vasos.

Al cabo se despidió 
Haciendo el disimulado ;
Pero Juro que en su vida 
Se le olvidaría el chasco.

La cosa se quedo asi:
Hasta que vino á otro año 
E l mismo dia^ y  volvió 
Juan á visitar al amo.

E l señor mandó traerle 
Su refresco como antaño 
Y  entonces ya le trageron 
De vino tinto un buen vaso.

Viólo el hombre con recel» 
y  dijo para su sayo,
Pav’ece vino.... láas no...*
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¿Si tendremos otro clmsco?

y  sin esciicliar ra/.oiics 
Planta en ei suelo su vaso 
Y  comienza A echarle aire 
Con la montera en la iaano =

Ved aqui lo <}ue sucede 
Justamente al Zurriago :

Lecciones liarto lerribles 
Le han enseñado A ser cauto.

Los hombres mas patriotas 
O poí tales reputados >
P or una fatalidad 
INos han dado mil pclardos 

Nos ha dicho muchas veces.
E l gobierno, que es ei blanco 
l)e sus deseos tan solo 
La gloria y bien del estado.

y  siempre no obstante esto 
Desde el gran nueve de marzo 
E l Estado se va undicndo 
Y  la intriga progresando.

Por último tantas veces 
Chocolate nos han dado,
Que aunque nos den vino tinto 
Le echamos aire escamados.

VARIEDADES.
C O R E E S I•O ^ D e N C U .

lugo 19  de Octubre de 
El 16 llegó á esta mi companente Mo: 

toso , es-ministro de la gobernación j luegc
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‘ o que no l> a '!L ly a '7Óñ’ r ' E ” i T  

gunló por la
ciso perteneciese -i la j  P^e-
^res'cle bien I v e . e  e T r

patriotas, / j r „ n r .  sino
te  no era otra cosa la justanien-
estaban lodos ios lioinj/"^ 'í"®
ya marcha no e Z l Z  - -
eaeion. PucJo a se -n n r ^
ta i , me dió un JjupJm ^  aj oir
mime cuanto pude v sin , ^ J ’epri- 
fija, tampoco Je d p /' ^  espeianza
en su empresa ■ ruando desconfianza
cjud Ja cofa con
piíliéronque siauiesL-- quienes me

la c : ;  ■ n d : ' :  -
to mi Imen pariente L  S j  ^ ®^ec-
*rid a  sociedad, y  esto f  ,''®  í» re-

día ilegaro; ‘á ota él “  '^■ '
^ubianes qr.e imrchT • ‘̂ enor marque.s de

el cíe Yáncaía con j f  hV‘' T i  ^
3 poco rato de haber Tineo;

-  ,a „d  c l : t  é : s t \ r s  r " ' ' - ' -

S-cdaria o V  " ‘=
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1 3
dome el nomlire de nneyo Lijo de la socie­
dad ¿vc. ¿cc. Aun no había podido salir da 
mi pasmo cuando mi pariente me toma de 
la mano, me la entrelaza con la dej señor 
Rubianes^ y  me dice n es preciso que ju­
réis..., Trdmulo y fuera de mi pregunté :se- 
tiores ¿y  qué be de jurar? «Ser fiel á la 
sociedad, guax’dar sus estatutos, y trabajar in­
cesantemente por llevar al cabo cuanto se le 
cncai’gue» fue la contestación de S. E .

Creí que se undía el piso conmigo , mas 
como el negocio no daba tiempo á consul­
tar ̂  ni á esperar, recogí en cuanto pnde mis 
fuerzas, y con voz atronadora d ije : Seño­
res me glorío de ser hijo de Padilla -Soy 
C ....!  TJn rayo no hubiera causado mas es­
panto en los cuatro personages.... S. E . tra­
tóme en seguida nada bien , y para hacerle 
ari'epentir ruego á vmds. inserten íntegra es 
ta relación , quedando de vmds. m verdade­
ro amigéf y admirador == E l enemigo de los 
pasteleros.

Carta d d  lio Matute d  su hijo y que está en 
Cádiz.

H ijo , ya hace mas de un raes 
Que no recibo una letra 
iSi de tí ni de Frazquillo 
Hí de tu primo Mancuerna.

Puede que me Layais escrito, 
pero que las cartas vuestras 
Sirvan pju'a fiar cigarros
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A la gcnfe de estafeta,
J oique aljora en los correos 

lia  enfiacJo la moda nueva 
De saquear las Lalijas 
Para ver lo que hay en ellas.

Pero I qud le hemos de hacer ? 
Dejemos estas í'ríolei'ns 
Y  vamos á las noticias 
< îie es lo que á tí te interesa.

Ya por todos los papeles 
.Sahras como á la hoi-a de esta 
Sin duda hahrá comenzado ^
En Verona la contienda.

Y  que tal vez los tiranos 
En este momento arreglan 
Eos planes para ajustarnos 
Como a JN’ápoies las cuentas.

Pues aunque dicen los sabios 
Que de mn^jua nianera 
Los señores soberanos 
Tratarán de esta materia , %

Qne vayan los tales sdbios 
A contárselo á su abuela,
Que esa necia confianza.
Hijo mío, acá no cuela.

E llo , todo el .momia sabe 
Que ios déspotas desean ,
Hallar medio de arreglarnos 
Cual si. nos faltase regla.

Puede ser que su arrogancia 
A intimarnos no se atreva 
Que ai gobierno df. anUñazg
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Doblemos rmestra cabeza.
Pero io que es ofrecemos 

XJna carta á la francesa 
Quemara yo mis papeles 
Si faltar esto pudiera.

' Ya me parece que yeo 
Una nota muy severa 
Que viene á nuestro gobierno 
Diciendo de esta manera ;

«Nos los santos aliados, 
luminares de la tierrra,
Asistidos del derecho 
Sacrosanto de la fuerza,

«Os hacemos entender,
Que no trayendonos cuenta 
Qi\e baya nación en el mundo 
Que á hacerse libre se atreva, 

Porque este es un mal ejemplo 
Que si cunde en nuestras tierras 
Tal vez caeremos un día 
De los tronos , de cabeza:

«Y  conociendo ademas 
Que la Coiislilucion vuestra 
Da muchas alas al pueblo 
Y  á los que mandau su jeta, 

«Razón porque es imposible 
Que haceros felices pueda,
Como la Santa Alianza 
Desea de todas veras ;

« Por tanto á toda la España 
Mandamos por estas letras 
Que esas leyes perniciosas
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A bínre, y  que se someta 
« A l gobierno paternal 
una carta i h francesa 

^on su cámara de pares 
I  su veto sin reserva.

«Toda la gfinte sensata Moderada j  circunspecta 
De esa nación , nuestra amiga, 
Esto mismo es lo que anhela.

« I  solo los jacobinos
i  exaltados calaberas 
Quieren la Constitución 
Democrática y  adversa.

«üm on, unión españoles: 
Dejaos ya de quimeras 
^  tremole en todo el reyno 
Del Anillo la bandera.

« y  sabed que cumpliendo 
Nuestra voluntad suprema j 
J í á  las cámaras, aj punto 
No bumillais vuestra fiereza,

« Desde este mismo momento 
declaramos la guerra 

* ‘doscientos mil soldados 
Entrarán en vuestra tierra. »I Q’-id tal, hijo ? ¿-piensas tn 

^ue me equivoco en mi idea? 
Pues ya Verás si es verdad 
Lo que tu padre te cuenta 

Verás como se aparece 
Una nota como está 
Y  verás como nos muelen
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Los Anilleros con ella,
¡Qué cosazás noo dirán!

«H ijos, tengamos, paciencia:
Procuremos evitar 
Una guerra tan íunesla.

Las cámaras, admitamos. 
¿Qué mas tiené , con ellas 
Tenemos Constitución, * 
Libertad é independencia 7 n 

¡ Qué cuadrilla de tunantes 
E l dichoso anillo eticievr#!
La fortuna que tenemos
Es que labran en la arena.

Porque según por ahora 
E l pueblo se manifiesta .
En cuanto venga la nota 
Esta será la respuesta :

«¡Sos los hijos de padilla 
Cuyo valor, cuyá fnerza 
Probareis en vtibstro daño,
Si venís por estas tierras,

«Os hacemos entender 
Que la Constitución nuestra 
Es el ídolo de un Pueblo 
Que las Inabatas desprecia.

«Si para hacernos felices 
lío basta ¿que os interesa. 
.•Habéis de sufrir vosotros 
Los males que de ella vengan .

«Acá loditos.estamos 
Contentísimos con ella:
Sarna enn gusto no p»c»

*7
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Con que, señorea, pacienci*.

Si es que la sania Áliau7.a 
Hacer felices desea,
A sus vasallos ó esclavos 
Saque de tanta miseria.

»Que espaua no le ha pedido 
Ni protedeíon ni asistencia:
Con que asi nadie le ha dad.6 
Para aqueste entierro vela.

«Nos liá’hecho mucha gracia- 
E 1 mandamos de su altera 
¿Qui(^n le habrá dicho que manda 
En naciones estrangeras?

«Vaya , su alteza está loca.
Pues sepa poi* estas letras 
Que no querem os tragar 
Esa carta ó la francesa:

H Porque no nos da la gana:
Y no hav mas razt.n que esta.
¡ Bueno fueia que á lo tonto 
Xom araños la cadena !

üQue doscientos m il soldadoi 
Vendrán á hacernos la guerra: 
Poquísima genle/Viene 
Para lo que se desea.

«Quinientos m il envió 
El de Austerlíz v de Jena
Y en verdad qne casi lodoa 
Largaron aqui la gela.

A nim o, pues, y al av ío : 
Nosotros por lo que es cuenta 
Iremos aíft'Iendo zanjas

..
Ayuntamiento de Madrid



*9lío sea que apestéis la tierra.
«Y por io que hace á la gente 

Moderada y  circunspecta 
Que , según lo que se díoe 
Esas cámaras desea, ;

Sabed qne^ teneinos listos 
Los martillos á docenas 
\  que estamos esperando 
Solamente á que se atreva 

«Un estrangero á pisar 
Con armas nuestra frontera 
Para limpiar nuestra Patria 
De esta canalla perversa.

víCon que si ellos os incitan 
A venir, desde ahora sepan 
Que solamente vendréis 
A hallaros en sus exequias»

Hijo mió , de este modo 
Pienso será la respuesta.
Qtu<*ralo Dios : eutrelanto 
Esperemos con paciencia,

Y pues la carta es ya larga,
Hijo mío , hasta la vuelta.
En Madrid á seis de Octubre=»
Juan Matute Cañaeja.

Eti el periódico titulado la ley vindicada ó 
el azote de los Serviles-, que .se publica en Al- 
gecivas , se insertan los tratados que con Nw 
han hecho sus Editores en esta forma:

AlÍ9-nza ofensiva y  defensiva.
Nos fas' b'ájas partes contralautíis,
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C. Caljallero anti Garrete^ revelvedor gene­
ral de Gaii>.a3 vveisidas, y nomlu’ado, Ministro 
plenipotcnciaiio por el Príncipe Zurriago, 
Pey de los Periódicos, cascador de pajjteleros, 
publicado!’ de m arañas, gran protector de los 
hermanos dcl pecado m ortal y M. P . S. de la 
Torre , doctor en prosa y verso , com positor 
dram ático, historiador del imperio chino , in­
ventor original de Tigrekan y heredero uní- 
ver-al de títulos perdidos y sus adyacentes ,  las 
dos Sicilias . Jeru salan y las indias,.Cerdcfiay 
Córcega, Jlgarbes , Gihraltar y  señoríos de 
f'izcaya y  de Molina ¡k. ik. ¿c. y el Casca-íál- 
sos liberales, ex-iiermano de la ex-órden de 
ex-geringueros de San Juan de Dios, nombra­
do picnipoíenciario por el imperio de la Ley 
vindicada, azotador de Serviles,

/A ra t /c í , prototipo de los esaltados , pre­
cursor de los ex-peiveguidos, ex-periodikta 
am bulante, ex-condecorado con varios títulos 
por el Universal ■) y ex-agraciado por los ilus­
tres y Católicos reyes de España ( (pie Dios 
guarde) ( P . D. si nos conv iene.) En s« 
nombre y en uso de las facultades y poderes 
amplios que nos han sido otorgados para es­
tablecer tratados , hacer convenios y ajustar 
alianzas oíeusivas y defensivas por nuestras par­
les : decretamos y pactamos lo siguiente.

Aiu’. I.  Quc.fn.lve nuestras altas partes 
■ los MM. P P . SS. El Príncipe Zuniíigo, 

Ttry de los periódicos , cascadoi^de pasteleros 
k c . k c . y el Im perio de la-Ley vindica-
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da  , azotaclor de sei^-iles , ex columnas de Her­
cules &CC. &c, &CC. hnhrá luin alianza o^en îva 
y  defensiva , y  una unioti indisolnbic sostenida 
cofa constancia y con un carácter tan firme, 
que si atacado se vé el uiió , hade ausiliatló 
el- oti-o-con todas sus fneivias terrestres y  nava­
les, desembarcando armas, gente, mnnicioties 
y -armamentos, tropa? Ügettis, de línea, de ar­
tillería y caballería ; ha'de dar batallas políti­
cas, ha de hacer cargas, ha de perseguir, á los 
enemigos, ha de reconquistar Torre,? y 
llos sin dar cuartel á los q»ie intenten inrti- 
dirlos, asediarlos, sitiarlos y batirlos directa 
ó indirectamente , vengando en el que aire^ldo 
ose pea’lurbar la pas, qi»e dehe reinar enlre 
los que de hecho seráti siempre los defensores 
de la soberanía del pueblo.

' Abt. i .  Se obligan amboá; á darse avi­
sos recíprocos relativos á' pásteolOgías, do las 
facciones de las cámará?, anUleTOS y prelcn- 
dierttes de- altos puestos , V der lá'juntá dfe Gi- 
braltarv sus Corifeos, facticia de \oi llegan 
en cuadro, y éspediciones ó i-emesav quí} #e‘ha­
cen en combinación con los ultras de-'Franria 
y  tódo lo domas que diga relación olénden- 
cia á la claridad que •del)e usarse enHn? nfâ O- 
tros , desnudando á algunos de iaS opifaiofae< - 
mal- adqniridaS, pfoWndólcs á otros-algunos 
vestidos de Paño podrido que lee sienia d in -  - 
mímente, y justificando lí obligándose á jus- 
lificar, cnanto no parezca aplicable, y caiga 
el que cayeie.
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Y A ht. 5 . Se rem itirán gratis la subs­

cripción de los Periódicos t{iie les pertenezcan, 
Y de su fiel observancia y  puntualidad se obli­
gan con hipoteca de sus estados políticos y  
bienes habidos y  por haber con sus plumas, 
y  nosotros como bajas partes de los M.M. P .P . 
S.S. contratantes, autorizamos esta alianza bas­
ta la sanción de nuestros comitentes, signándo­
la y  poniendo el escudo de nuestras armas. 
P a t r ia  y  So beran ía .

Campo de la libertad de impi’enta á lo  
meses del año de 1822.

E l anti-GoiTete=iii¡nistro plenipotenciario 
del príncipe Zurriago =s'ü.\ Casca-íálsos libe- 
aies = M in is tro  plenípotenciano del imperi-o 
e la Ley vindicada.

Y Nos el príncipe Z urriago, después de 
haber examinado suficientemente este tratado, 
lo lijemos aceptado, confirmado y ratificado, 
como por las presentas lo aceptarAos, confir­
mamos y ratlficamos, prometiendo sobre nues­
tra alta pajíibra, observar y sostener todas las 
esti'pulacicnes. En fe de lo cual firmamos esta 
mief-tra ratificación, y liemos hecbo sellarla con 
el gran, sello. Dado en la Guírrdilla, del ZtUTÍa- 
go en <fl dia de la resurrección de las tribunas 
[íOpuhres, cumpleaños del inmortal R iego..,, 
á -34 de Octubre del 1822, S)r
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IPALINODIA.

Metiósenos en estas cabezas de chorlito  la 
maldita idea de que ei señor San Miguel ha­
bla empastelado ia cau^a sobre la conspiración 
contra el sistema, ijne estalló en el 7 de ju ­
lio : y  sin encomendarnos á Dios ni á San­
ta María lo digímos asi en el Zurriago, de  
lo cual nos pesa en el alma por haber ofen­
dido d  un señor tan bueno, y  que pertene­
ce d  la clase de los buenos ni mas ni me­
mos. No se nos ha ido la fiesta por el re ­
pulgo. Los hermanos Espectadores v los her­
manos de esíos herm anos, á quienes les sen­
tó la chanza como lavativa de agua hirviendo, 
tom aron á m  cargo la defensa del señor San 
Miguel (¡Angel de D ios!) como era muv na­
tu ra l, porque al fin y  al cabo su Esotden- 
cia había periodícado con ellos en amor y 
compaña, y de más á mas era preciso con­
graciarse con su Esceleneia, por que al fin 
y al cabo estaba ep un puesto alto y  podía 
serles muy lítil para aquello de los Empleos. 
También los erlitore^ del otro periódico es­
crito  en francés con el título de Observateur 
Espagnol, agradecidos á Sn Esceleneia porque 
les compra porción de ejemplares, con di­
nero de la nación , se unieron á los E‘pec- 
tadot'es, y todos d io s  jun ios, de mancomún 
é ín solidtim , v  cada uno de por s í ,  nos han 
dado una buelta que ni podencos. ¡ Que
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ae desTergrienzas! \ (pié c iéjm propenos! ¡ qne 
de calum nias!.... Vaya: han tleiaclo en zaga á 
tedas las Tafaneras nacida» y p o r  nacen ¡.Bien 
lo han hecho 1

Otros publicistas casi tan tontos como no­
sotros , se empeñaron en colgar el milagro 
del pastel al Saiito señor San Miguel y en­
tre  ellos el Amigo del Pueblo y el^Dibrio* 
Gaditano; pero tampooo-se han re ido .de  la 
chanza. Ha caido sobre .eilos un cbuvasco que 
no pueden chupario de fuerte =  Bien etnpJea- 
do nos esta á todos por habernos metido en 
libros de caballería.... en camisa de once varas.

P o r lo que á nos toca , nos damos por 
cachi follados. V declaramos que somos unos 
follones malandrines, que no hemos tenido 
razón ni media para m entar siquiera al se­
ñor San M iguel, que es un buen señor á car­
ta cabal. -Ya ha disipado nuestros ervorés 
el luminoso suplemento,alEspectador d d  miér­
coles 6  de l corriente ( noviembre }. y para 
que nos dejen el alma quieta los 
del señor Esedentísim or vamos á 
confesión general de .nuestras culpas y peca­
d o s : lo que én. plata SB ¿lama una palinodia, 
P o r el mismo caminíUo! inareharáp. regularí- 
mente los Jemas p'iblicistós-'qíje,,han ,.osado 
hablar cwitra el señor Sa»
te modo la honrica de áii Eséelencia queda- 
id b ien .puesta , y todos sus hermanifQs chi­
cos V '-grandes callarán . como . tiuíis,. putos,
y ai cabo de cien años nadie se acordará de
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y Vinieron á Madrid en la noche del 6 al 
7 e jn u o , tirando escopetazos á la voz dé 
t i r a  el Rey absolnto : Creíamos que habien­
do sido vencidos ios guardias rcvcldes era e l  
camino derecho p rocesar, encarcelar y  d a r  
p r r o te  en su d,a á los camaristas y  d íos ahso- 
u .stas : Creíamos que esta era la obligación 

del fiscal de la causa: y  creimos al fin que 
el símor San Miguel la halda errado p ro ce . 
diendo solo contra los instrumentos y  deían- 
do en libertad á los corifeos de la revelíon, 
para qne tomasen las de Villadiego como ló 
W .ero r. Amarillas, C astroterreño, Casasarria, 
'Tmbuco &c. &c. Asi ío creíam os; pero los 
señores Espectadores dicen qne no debemos 
creer estos disparates, y  por fcomplacerlos,
confesamos que no hemos debido ser tan cre­
yentes.

Cansados de oir deéir á 'malas lenguas 
á murmuradores eternos, que el plan que se 
había propuesto el señor- San Miguel que santa 
gloria baya, era que los Mones y otros cuan­
tos facciosos, mny póoos, fuésen al p a lo ,y  que 
ios gefes de la conspiración ministros y anille , 
ros quedasen impunes, y en todif su fueiva y 
11gnr el plan de las ciímaras y del veto , confe- 
Mmos que llegamos á alucinarnos, y fundar 
•sospechas que después hemos visto que no han 
recaído contra cuerpo de hechos.
^  Creíamos que el nuevo Fiscal de la causa 
paredes era homdre de pro ponpie nó le ha­

lan alucinado los míllonéS' y  le rbiámos echar
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el gu an te  á lb s  pcrsonages de altó copete ; pe­
ro j  a nos hemos apeado de este asno desde que . 
los señores Espectadores nos han dicho que no 
marcha bien=s

Y  creimos en fin ( ¡ lo que puede la  ob­
cecación!) qne los personages objeto de la 
sátira del Zurriago como son: Alí'eñique, 
T in tín , T rabuco , Terrefio ; C assarrik ,. el 
Amarillo, los diamantes ylos Carbuncos &cc. &c. . 
eran unos picaros de cuatro suelas, enemigos 
eternos de la l ire r ta d , opresores del pueblo 
Español, y que por tanto era justo ponerlos en 
ridículo y desacreditarlos para privarlos de 
fuerza moral y que no causasen á la Patria tan­
tos males ; pero después que hemos leído en 
el susodicho suplemento aquello de que el ob­
jeto del Zurriado es hacer la guerra a l honor 
d  la virtud, a l patriotismo de los hombres mas 
benemiritos de la Nación^ nos quedamos <5omo 
quien ve visiones y ... .  recobrados ya del pas­
mo y cediendo á la razón de las razenes oel 
Espectador, confesamos con todas nuestras con- 
fesaderas que los tales personages á quienes cu 
efecto el Zurriago ha tratado tan inhuraana- 
m fiile incluso el señor San M iguel, son unos 
polírecitos indinocentes que deben ocupar to - 
dahiá puestos mas altos que Ion que han tenido.
¡ Polnes criaturas! ¡Con cuanta sin razoíi ha 
caldo sobre ellos el Zurriago ! \ay a : es menes­
te r  confesar francamente que hemos sido muy 
maní largos.

-Pura que nuestra conciencia quede entera-
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pagne ! Ya savemos por el «nplemento qne 
Paredes no es el hombre que conviéne á los 
hermanos pasteleros y qne importa contener 
sus demasías, por que sino era capaz de ahor­
car al mismo demonio que se le presentase 
en trage de Camarillero, de absolutista, o de 
Pastelero =  Bendecía sea el alma del tribunal
«speclal de Guerra que según nos dice el Su­
plem ento ha empezado á descubrir y a desacer 
el enredo que quer a hacer el tal Paredes.

Después de lo expuesto ya pueden hacerse 
cargo nuestros lectores que estamos arrepenti­
dos de nuestras abl-adurias y que quedamos ani­
males y conformes con el seüor San Miguel 
é quien veneramos, respetamos y aplaudirnos 
con flautas , zampoftas, eastañetasy ra v e le s ,'y  
con tocios los hermanos individuos del grande 
Oriente IVIason E ípaiiol. á quien de todo co­
razón pedim os, rogam os, y suplicamos; que 
asi como ha librado sus letras aplanchadas á 
todas las logias y talleres del reino para que 
desacrediten al Zurriago y aínda m ais, Ubre 
ahora otras letras aplanchadas en contrario pa­
ra que le aplaudan y cese la guerra: pues asi es 
de justicia que pedimos con costas, &cc.

Carta particular.

P in to  28 de O etubre. L oí individuosxle 
esta tertulia patriótica acoi’darou se c|uemascn.
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‘ torios los nilmeros del Espectador^ y ha tenido 

eiéclo. Los editons del Zurriago sienten estos 
(juehrantos de los Espectadores,

OTBA,

Madrid 6 de Noviembre. Los Editores del 
Espectador reunidos en Junta y con presen­
cia de Jos liJjros de caja lian visto con el mas 
profundo dolor rjne el númr'ro ríe suscrito- 
res se ha reducido á una ijuinta parte de los cjue 
había en fin de Setiem bre, cs decir á unos 
doscientos poco mas ó m enos; lian obsei’- 
vado también que la venta diaria no pasa de 
sesenta ejemplai'cs: reflexionando sobre este 
estado de m ina y desolación, acordaron dfir- 
le la muí'rte al Periódico, si no recibe so­
corros de los hermanos Escelencias ó usías,=« 
Tal vez no sea cierta esta noticia. La carta 
en cjue se nos comunica no viene firm ada .

Ya tomr5 tierra en Gibraltar el señor Mar- 
(jiies de Casasarnia : y en la misma Plaza si; en­
cuentra taint)ien el señor Mar<£ues de las Ama­
rillas. Que les entren moscas — ¿ Quien tie­
ne la culpa de que rpieden impunes estos fau­
tores do la contra r(;voíuc¡on... de los estragos 
del 7 de julio? — El juez que no los puso en 
la Cárcel pmliendo v debiendo hacerlo ~  

Aliora con viento en popií-
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Miguel, cainiuan<lo vas:
Y muchos eslán diciendo: 
T a c a e ra s ... .  tu caerás... tu caerás.

Al pie del retrato de un escelente guer^ 
rero  se escribió ío siguiente:
'■ Qu¿ estas m ira n d o ? ^ M  genio de la g h n a .  
j Ouc le pides? La muerte ó la victoria.

O tro personage se ha hecho retratar por 
duplicado. E l cuadro estaría completo si se 
escriliiesen á su pie estos dos versos:
■ Qué estas m iraudo? =  A l gemo pastelero. 

\qué U pides? ^ B o rd a d o s  y  dinero.

Un manifiesto del fiscal Paredes dicen 
que va á poner en claro el pastel de la can­
sa v á los pastelerdá que lo í'almcaron : ch- 
ceu que se está escribiendo con p rie sa : y  que 
se venderá barato : y, que caerán muchas re- 
nutaciones usarpadas : y que .... habrá toros y 
cafias... Moros y capacetes. Si esto es cierto
como creemos,

Los hermanos de la  luz 
jQué (lideren? la claridad:
La tendrdn,  la tendrán , la tendrán.
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hidloso en los portales de la casa de Correos.
E l -ran Trabuco , el ídolo de los hom­

bres libres, como dijo el Espectador que 
clebiamos llamarlo ¿dóndese encu^tra?^Hom-
fcve, eso......  qud sé yo que te d .^a : algunos
opiuan que está en su casa en plena liber­
tad : otros dicen que está con guardas de t is-  
ta  y que nO se le ha llevado á la cárcel por­
que esiá enferm o.... ¿ quíéfes saberlo de cier­
to  ? -  Sí hom bre -  Pues mira ¿ ves aquella 
puertecita p e q u e ñ a ? -S í  la v e o - lP u e s  all» 
vive un lieimano suyo , que es r e g la r  que
lo  sepa: marcha h p reg u n tá rse lo -Q u e  dis­
parate , si el que vive alh es el seiior Can^ 
p o s , D irector novísimo de C orreos..... -  ¿
L n o  le toca nada á Trabuco ? - - M a  ah.ío-
lutamente -  Pues me habían dicho que eia 
hermano suyo -  Diálogo concluido.

Madrid en la librería de
fÉ U ^ : f{ c a H e : \e  la Concepción Gcronima,

^ndoran: en Se^

' ■ V

MADRID: 1 8 9 . 3 .  iMPBETfTA DF-X Z U B S U C O .  

J?. don M. R .'r  Cerro,
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